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ANALOGÍA DE LA CONVERSIÓN Y LA EXPERIENCIA 
CRISTIANA GENUINA CON LA  

SALIDA DE LOS HIJOS DE ISRAEL DE EGIPTO 
 

“Israel es mi hijo, mi primogénito” Éxodo 4: 22; 1ª Juan 3: 1 y 2 
 

1. Esclavitud en Egipto = esclavitud del pecado. Éxodo 1: 13, 14; S. Juan 8: 34.  
       Ro 6: 16.  “Todo aquel que rehusa entregarse a Dios está bajo el dominio de 
otro poder. No es su propio dueño. Puede hablar de libertad, pero está en la más 
abyecta esclavitud. No le es dado ver la belleza de la verdad, porque su mente está 
bajo el dominio de Satanás. Mientras se lisonjea de estar siguiendo los dictados de 
su propio juicio, obedece la voluntad del príncipe de las tinieblas. Cristo vino a 
romper las cadenas de la esclavitud del pecado para el alma. "Así que, si el Hijo os 
libertare, seréis verdaderamente libres." "Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo 
Jesús --se nos dice-- me ha librado de la ley del pecado y de la muerte." DTG 431 
2. Clamor de los hijos de Israel = fervientes oraciones del que pide liberación del 

pecado. Éxodo 2: 23 – 25; Ro 7: 22 – 8: 4. Nadie será liberado del pecado sin 
que lo aborrezca de corazón, y sin antes clamar a Dios de lo más profundo de su 
corazón para vencer y ser librado del poder del pecado. 

“LA PROMESA de Dios es:  "Me buscaréis y me hallaréis cuando me 
buscaréis de todo vuestro corazón"  (Jeremías 29: 13). 

“Debemos dar a Dios todo el corazón o, de otra manera, el cambio que se ha 
de efectuar en nosotros, y por el cual hemos de ser transformados conforme a su 
semejanza, jamás se realizará. Por naturaleza estamos enemistados con Dios.  El 
Espíritu Santo describe nuestra condición en palabras como éstas:  "Muertos en las 
transgresiones y los pecados"  (Efesios 2: 1),  "la cabeza toda está ya enferma, el 
corazón todo desfallecido",  "no queda ya en él cosa sana"  (Isaías 1:  5, 6).  Estamos 
enredados fuertemente en los lazos de Satanás, por el cual hemos "sido apresados 
para hacer su voluntad"   (2 Timoteo 2: 26).  Dios quiere sanarnos y libertarnos. 
Pero, puesto que esto demanda una transformación completa y la renovación de toda 
nuestra naturaleza, debemos entregarnos a él enteramente.” 

“La guerra contra nosotros mismos es la batalla más grande que jamás 
hayamos tenido.  El rendirse a sí mismo, entregando todo a la voluntad de Dios, 
requiere una lucha; mas para que el alma sea renovada en santidad, debe someterse 
antes a Dios.” CC 42.  
3. Moisés = instrumento humano de liberación. Representa principalmente a todo 

escritor inspirado, a todo portavoz de la palabra de Dios, y a todo ser humano 
que nos ayuda fielmente con la palabra del Señor. Éxodo 3: 10; S. Juan 20: 21. 

4. Al principio de la obra de Dios de liberación mediante Moisés, Faraón endureció 
la servidumbre y el pueblo sufrió aún más: Éxodo 5: 20 - 23. Así también, 
cuando comenzamos con sinceridad nuestros esfuerzos para vencer el pecado, 
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tendremos mayores pruebas y hasta graves caídas que nos harán comprender 
nuestra impotencia y mayor necesidad. Allí es cuando muchos se desaniman y 
dejan de luchar, pero en vez de eso debemos redoblar nuestros clamores y 
esfuerzos en el Señor, hasta obtener la victoria total. Los sufrimientos de los 
israelitas durante el proceso de la liberación de Egipto representan las luchas y 
dolores que experimentamos al desprendernos del pecado y recibir la 
conversión. Ro 7: 7- 25.     

“A MEDIDA que vuestra conciencia ha sido vivificada por el Espíritu 
Santo habéis visto algo de la perversidad del pecado, de su poder, su culpa, su 
miseria; y lo miráis con aborrecimiento. Veis que el pecado os ha separado de 
Dios y que estáis bajo la servidumbre del poder del mal. Cuanto más lucháis por 
escaparos, tanto más comprendéis vuestra impotencia. Vuestros motivos son 
impuros, vuestro corazón está corrompido. Veis que vuestra vida ha estado col-
mada de egoísmo y pecado. Ansiáis ser perdonados, limpiados y libertados. ¿Qué 
podéis hacer para obtener la armonía con Dios y la semejanza a él ?” CC 49 

5. Las plagas (juicios de Dios contra los ídolos de Egipto). Dados para que el 
pueblo hebreo, antes de ser liberado, viera cuán inútil es la confianza en ellos, y 
viera el poder del único y grande Dios en quien debemos confiar. Las plagas 
representan los hechos que Dios realiza para hacernos ver la inutilidad de 
nuestros ídolos y pecados, para que los aborrezcamos y decidamos abandonarlos 
definitivamente. Dios siempre hace esto antes de darnos la liberación de la 
conversión. S Lucas 15: 14 – 17. 
           “No renunciaremos al pecado a menos que veamos su pecaminosidad; 
mientras no lo repudiemos de corazón, no habrá cambio real en la vida” CC 21. 

6. Pero Israel recién fue definitivamente libre cuando murió el Faraón, el principal 
enemigo de Israel. Faraón representa el yo, el mayor de nuestros ídolos, que sólo 
cuando es quebrado da lugar a que Cristo pueda reinar. Ro 7: 7 – 11; Gál 2: 20. 
1ª Cor 15: 31. 

“Vi que los hijos de Dios están en terreno encantado, y que algunos han 
perdido casi todo sentido de cuán corto es el tiempo y de cuánto vale el alma.  Se ha 
deslizado orgullo entre los observadores del sábado - orgullo de la vestimenta y de 
las apariencias.  Dijo el ángel: "Los observadores del sábado habrán de morir al yo, 
al orgullo y al amor de la aprobación." PE 120 

“Luego mis ojos fueron desviados de la gloria, y se me mostró al residuo en 
la tierra.  El ángel les dijo: "¿Queréis huir de las siete postreras plagas? ¿Queréis ir a 
la gloria y disfrutar de todo lo que Dios ha preparado para los que le aman y están 
dispuestos a sufrir por amor de él?  En tal caso, debéis morir para poder vivir.  
Preparaos, preparaos, preparaos.  Debéis realizar mayores preparativos que los que 
habéis realizado, porque el día del Señor viene, día de ira cruel y ardiente, que 
asolará la tierra y destruirá a los pecadores de ella.  Sacrificadlo todo para Dios.  
Ponedlo todo sobre su altar: el yo, vuestras propiedades, todo, como sacrificio vivo.  
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El entrar en la gloria lo exigirá todo.  Haceos tesoros en los cielos, donde no puede 
acercarse ladrón alguno ni haber orín que corrompa.  Debemos participar de los 
sufrimientos de Cristo aquí si queremos participar con él de su gloria más tarde." 

“El cielo nos habrá costado bastante poco, aun cuando lo obtengamos por 
medio de sufrimiento.  Debemos negarnos a nosotros mismos todo el camino, morir 
diariamente, dejar que sólo se vea a Jesús, recordar de continuo su gloria.  Vi que los 
que han aceptado la verdad últimamente tendrían que saber lo que es sufrir por amor 
de Cristo, que tendrían que soportar pruebas duras y amargas, a fin de ser 
purificados y preparados mediante el sufrimiento para recibir el sello del Dios vivo, 
pasar por el tiempo de angustia, ver al Rey en su gloria, y morar en la presencia de 
Dios y de los ángeles santos y puros.” PE 66, 67 
7. Pero antes de matar al Faraón, Dios debía dar la última y peor de las plagas: la 

muerte de los primogénitos. Esto representa el sacrificio de Cristo, el mayor 
juicio de Dios contra el pecado. Dios también castigó duramente en Cristo el 
pecado de todos nosotros, ya que Jesús se hizo pecado por nosotros en la cruz. 
Isa 53: 4-6. Al mismo tiempo que morían los primogénitos egipcios, los hebreos 
debían celebrar la pascua, sacrificando el cordero y aplicando su sangre a toda 
su casa. De la misma manera que los hebreos, nuestra conversión no puede 
ocurrir sin antes comprender el sacrificio inmenso hecho por Cristo en la cruz 
por nosotros. S. Juan 3: 5-15; Núm 21: 4-9. Y la sangre de Cristo debe aplicarse 
en forma personal a nuestra vida, y a todos los que dependen de nosotros en la 
familia.  

8. El cruce del mar Rojo = el comienzo de una vida de libertad en Cristo Jesús, una 
vida de fe verdadera. No libre de luchas ni tentaciones, pero ahora sí con la 
soberanía divina en nuestra vida, con la columna de nube de día y la de fuego de 
noche, con la conducción particular y personal de Dios en nuestra peregrinación 
a la Canaán celestial. Éxo 13: 21, 22; Éxodo 14. Ro 8: 1 – 11; Ro 6: 17, 18.  

“La vida en Cristo es una vida de reposo. Puede no haber éxtasis de la 
sensibilidad, pero debe haber una confianza continua y apacible. Vuestra 
esperanza no está en vosotros; está en Cristo. Vuestra debilidad está unida a su 
fuerza, vuestra ignorancia a su sabiduría, vuestra fragilidad a su eterno poder. 
Así que no debéis miraros a vosotros, ni depender de vosotros, mas mirad a 
Cristo. Pensad en su amor, en su belleza y en la perfección de su carácter. Cristo 
en su abnegación, Cristo en su humillación, Cristo en su pureza y santidad, 
Cristo en su incomparable amor:  esto es lo que debe contemplar el alma. 
Amándole, imitándole, dependiendo enteramente de él, es como seréis 
transformados a su semejanza.” CC 70 

9. Las rebeliones del pueblo en el desierto = nuestros pecados tras ser convertidos, 
que tanto ofenden a Dios por ya habernos mostrado su poder y su liberación.  

“Hemos de crecer diariamente en belleza espiritual. Fracasaremos con 
frecuencia en nuestros esfuerzos de imitar el modelo divino. Con frecuencia 
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tendremos que prosternarnos para llorar a los pies de Jesús debido a nuestras 
faltas y errores, pero no hemos de desanimarnos. Hemos de orar más 
fervientemente, creer más plenamente y tratar otra vez, con mayor firmeza, de 
crecer a la semejanza de nuestro Señor. Al desconfiar de nuestro propio poder, 
confiaremos en el poder de nuestro Redentor y daremos alabanza al Señor, 
quien es la salud de nuestro rostro y nuestro Dios.” 1 MS 391 

10. Las muertes por el castigo divino en el desierto = las podas divinas, las pruebas 
que nos vienen con el fin de limpiar nuestro carácter para que pueda entrar en la 
ciudad celestial. S. Juan 15: 2.  
  “Los que quieran andar detenidamente en las pisadas de su 
abnegado Redentor reflejarán en su manera de ser la de Cristo. La pureza y el 
amor de Cristo resplandecerán en su vida diaria y su carácter, y la 
mansedumbre y la verdad guiarán sus pies. Toda rama fructífera se podará para 
que dé más fruto. Aún las ramas fructíferas pueden ostentar demasiado follaje, 
y aparentar lo que en realidad no son. Los seguidores de Cristo pueden hacer 
alguna obra para el Maestro, y sin embargo no 515 estar haciendo ni la mitad de 
lo que podrían hacer.  El los poda entonces, porque la mundanalidad, la 
indulgencia propia y el orgullo se están manifestando en su vida.  Los viñadores 
cortan los pámpanos sobrantes de las vides y los zarcillos que se aferran a la 
maleza de la tierra, y así las hacen más fructíferas.  Estas causas de estorbo 
deben eliminarse y debe cortarse todo lo defectuoso que ha crecido demás, para 
dejar lugar a los rayos sanadores del Sol de Justicia.” 

“Dios quiso que por medio de Cristo el hombre caído tuviese otra 
oportunidad.  Muchos no entienden el propósito para el cual fueron creados.  Lo 
fueron para beneficiar a la humanidad y glorificar a Dios, más bien que para 
gozar de sí mismos y glorificarse.  Dios poda constantemente a su pueblo y 
corta las ramas que se extienden profusamente, a fin de que lleven frutos para 
su gloria y no produzcan solamente hojas.  Dios nos poda mediante el pesar, las 
desilusiones y la aflicción, a fin de que disminuya el desarrollo de los rasgos 
perversos del carácter, y para que los rasgos superiores tengan oportunidad de 
desarrollarse.  Debemos renunciar a los ídolos, debe enternecérsenos la 
conciencia, las meditaciones de nuestro corazón deben convertirse en 
espirituales, y todo el carácter debe adquirir simetría.  Los que realmente 
desean glorificar a Dios, agradecerán si todos los ídolos y pecados quedan 
expuestos, a fin de poder ver estos males y desecharlos; pero el corazón 
dividido deseará complacencia más bien que abnegación.” 1JT 514, 515 

11. Las luchas para entrar a Canaán = representan las últimas pruebas de la vida 
antes de tomar posesión definitiva de nuestra  herencia eterna. Ocurre en la vida 
de todos los cristianos de todos los tiempos, y ocurrirá de manera más dramática 
antes de la segunda venida de Cristo. S. Marcos 13: 18 - 20 
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        “Estamos al borde de acontecimientos grandiosos y solemnes. Las 
profecías se están cumpliendo. El último gran conflicto será corto, pero 
terrible.”  3 MS 479 

         “Satanás también está preparando sus fuerzas del mal, saliendo "a los 
reyes de la tierra en todo el mundo" para reunirlos bajo su bandera y prepararlos 
para "la batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso".  Satanás hará 
enormes esfuerzos para obtener el dominio en el último gran conflicto.  Se 
sacarán a la luz principios fundamentales, y habrá que tomar decisiones con 
respecto a ellos.  El   escepticismo está prevaleciendo por todas partes la 
impiedad abunda.  La fe de los  miembros de la iglesia será probada en forma 
individual, como si no hubiera otra persona en el mundo. (Ms 1a 1890) Com. 
de  EGW en 7CBA, p. 994. 

12. La llegada a Canaán = la llegada al reino eterno. 1º Cor 10: 1-6.  
      “La historia de la vida de Israel en el desierto fue escrita para beneficio del 
Israel de Dios hasta el fin del tiempo.  El relato de cómo trató Dios a los 
peregrinos en todas sus idas y venidas por el desierto, en su exposición al 
hambre, a la sed y al cansancio, y en las destacadas manifestaciones de su poder 
para aliviarlos, está lleno de advertencias e instrucciones para su pueblo de todas 
las edades.  Las variadas experiencias de los hebreos eran una escuela destinada 
a prepararlos para su prometido hogar en Canaán.  Dios quiere que su pueblo de 
estos días repase con corazón humilde y espíritu dócil las pruebas a través de las 
cuales el Israel antiguo tuvo que pasar, para que le ayuden en su preparación 
para la Canaán celestial.” PP 298, 299 

 


